Estudios de casos

ESTUDIO DE CASO 20

Salvaguardia del patrimonio cultural inmaterial y generación de ingresos en Uganda mediante la prospección de nuevos mercados para tejidos fabricados con técnicas tradicionales
Asentado en el actual territorio meridional de Uganda, el pueblo buganda y las poblaciones de los reinos de Bunyoro, Busoga y Tooro fabrican tejidos con técnicas ancestrales, utilizando la corteza de una especie rara de higuera denominada mutuba.

La corteza se extrae de la mutuba con métodos sostenibles, se aplasta con mazos, se estira y luego se deja secar al sol. Después de la extracción, se protegen los troncos desnudos de los árboles cubriéndolos con hojas de plátano. Con un trozo de corteza de 1,5 m2 se pueden obtener unos tres a cuatro metros cuadrados de láminas textiles, que se han venido utilizando tradicionalmente para fabricar toda una serie de enseres domésticos como cortinas, ropa de cama y mosquiteros. También fueron usadas en otros tiempos por los campesinos como moneda de trueque para el pago del tributo a los jefes tribales. El tejido de corteza todavía se usa mucho para la confección de prendas de vestir como pareos, usados por hombres y mujeres, y para ceremonias funerarias o coronaciones de reyes. En este último caso, el tejido se tiñe para poner de relieve la elevada condición social de los monarcas.

AFRONTAR LAS AMENAZAS 
QUE SE CIERNEN SOBRE LA VIABILIDAD DE LA FABRICACIÓN DEL TEJIDO DE CORTEZA

Con la introducción de los tejidos de algodón en Uganda por parte de los mercaderes árabes en el siglo XIX y la rápida urbanización del país en el siglo XX, el uso del tejido de corteza se redujo. El estatus social de los productores del tejido de corteza en Uganda sufrió una gran merma, a pesar del alto grado de especialización que requiere su trabajo. Esto tuvo como consecuencia que su oficio se desvalorizara y que los jóvenes no lo considerasen profesionalmente atractivo. Sin embargo, el uso de este tejido ha vuelto a cobrar auge en los últimos decenios y a ser más valorado en el plano local, debido al reconocimiento de su valía en el plano internacional. 

En 2005, la UNESCO proclamó Obra Maestra del Patrimonio Oral e Inmaterial de la Humanidad el arte tradicional de fabricación del tejido de corteza. Más tarde, en diciembre de 2007, se inició un proyecto experimental de dos años de duración para revitalizar y salvaguardar la práctica de ese arte en Uganda, que contó con una financiación del Fondo Fiduciario UNESCO/Japón para la Preservación y Promoción del Patrimonio Cultural Inmaterial.1 En 2008, el elemento se inscribió en la Lista Representativa.

Entre las actividades de salvaguardia llevadas a cabo en el marco de este proyecto, cabe mencionar las siguientes:

· Un trabajo de documentación sobre los tipos adecuados de mutubas y su uso.
· Plantación de mutubas con vistas a garantizar en el futuro la disponibilidad de materia prima para el tejido de corteza.
· Capacitación de jóvenes para que aprendieran a fabricar el tejido de corteza.
· Elaboración de un programa de visitas a museos, destinado en particular a los alumnos de las escuelas.
· Examen de la posible obtención de protección jurídica para el tejido, mediante una marca registrada por ejemplo.
· Promoción del uso del tejido de corteza en la producción de objetos artesanales.
· Establecimiento de un certificado en el sistema nacional de enseñanza profesional, a fin de dar un reconocimiento oficial a la adquisición de competencias relacionadas con la fabricación del tejido de corteza.
· Campaña de información pública sobre la fabricación del tejido de corteza mediante la difusión de programas radiofónicos, la organización de exposiciones en museos y la publicación de folletos. 

Gracias al proyecto se plantó una cantidad considerable de mutubas, pero un cierto número de ellas se dañaron debido a la sequía. Se creó un programa de visitas a museos que acrecentó la sensibilización a la importancia de este elemento del patrimonio cultural inmaterial. Se formó a un número mayor de jóvenes en las técnicas de fabricación del tejido de corteza, y esa formación se incorporó al currículo de la enseñanza profesional. No obstante, el proyecto no logró revitalizar este arte tradicional de forma duradera y masiva en la región interesada. Uno de los obstáculos encontrados estribó en el hecho de que la plantación de mutubas para la fabricación del tejido de corteza no genera ingresos tan rápidos como otros cultivos comerciales. Además, como en Uganda este tejido se ha asociado tradicionalmente a la muerte, todavía resulta difícil comercializar los productos confeccionados con él.

NUEVOS MERCADOS Y PRODUCTOS

En el marco de otra iniciativa, la “Royal Bark Cloth Designs” (RBCD), una empresa de diseño ugandesa fundada por Sara Katebalirwe, ha empezado a utilizar el tejido de corteza para la realización de diseños contemporáneos. La RBCD se ha asociado con otra firma de diseño holandesa para fabricar y comercializar una gama de productos confeccionados con tejido de corteza, como bolsos, fundas para cojines y estuches para computadoras portátiles. La RBCD ha utilizado métodos innovadores para lograr que el tejido sea más resistente. Los productos fabricados en Uganda se destinan a la exportación y se venden como objetos promocionales de las empresas del país. La RBCD emplea a unos 60 artesanos y muchos de ellos son mujeres, en particular madres solteras. La empresa genera ingresos para los diseñadores y productores, así como para los agricultores que cosechan las cortezas de mutuba.

Gracias a esta iniciativa, Sara Katebalirwe llegó ser finalista en la edición de 2010 del Premio Cartier a la Iniciativa Femenina, una recompensa otorgada a proyectos empresariales que sobresalen por su creatividad e impacto social. Katebalirwe también está realizando una labor de cabildeo ante las instancias gubernamentales ugandesas para que se promulgue una ley sobre indicaciones geográficas y denominaciones de origen de productos que permita identificar y certificar el tejido de corteza ugandés.2
Los productos de la RBCD pueden fomentar en el plano internacional la sensibilización a la importancia de las técnicas y conocimientos ancestrales utilizados para la fabricación del tejido de corteza, así como contribuir a la innovación en el uso de materiales tradicionales. La RCBD está proporcionando también ingresos duraderos a agricultores, fabricantes de tejido, diseñadores y artesanos locales. 

La comercialización del tejido de corteza ugandés fomenta la transmisión de los conocimientos y técnicas tradicionales de su fabricación en el seno de las comunidades interesadas.

Más información:
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Comisión Nacional Ugandesa para la UNESCO, Revitalisation of Bark Cloth Making in Uganda [Revitalización de la fabricación del tejido de corteza en Uganda]
1.	Comisión Nacional Ugandesa para la UNESCO, Revitalisation of Bark Cloth Making in Uganda [Revitalización de la fabricación del tejido de corteza en Uganda].


2.	S. Katebalirwe, Bark Cloth from Uganda as a Potential GI Product [El tejido de corteza de Uganda, posible producto de denominación de origen], ponencia presentada en el Seminario ACP�UE, celebrado del 10 al 11 de mayo de 2010 en Ciudad del Cabo (Sudáfrica).


	�HYPERLINK "http://tradecomacpeu.com/resources/files/42/bark-cloth-from-uganda.pdf"�http://tradecomacpeu.com/resources/files/42/bark-cloth-from-uganda.pdf� (en inglés)
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